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            La canción del Mago Sí
   

         

         Una vez, conocí a un niño que metió la cabeza dentro de una revista de historietas...

         ¡...Y después no podía sacarla!

         ¿Queréis que os cuente la historia de ese niño, que se llamaba Adrián?

         Si no queréis que os la cuente, ya podéis soltar el libro e iros a jugar a otra parte.

         Si la queréis conocer, tendréis que seguir leyendo.

      
   


   
      
         
            
               
                  A un niño que conocí
   

                  hace mucho tiempo,
   

                  y que era experto
   

                  en el arte de leer
   

                  cualquier cosa
   

                  mientras hacía
   

                  cualquier otra cosa.
   

               

            

         

      
   


   
      
         
            Capítulo primero
   

            Este es Adrián.
   

         

         Igual que «La Burbuja Enmascarada» se cubría con una máscara, y«El Buzón Encapuchado»se tapaba con una capucha, y«La Furia Sin Rostro»ni siquiera tenía un rostro que esconder, siempre que vi a Adrián llevaba su cara totalmente oculta tras una revista de historietas.

         Resultaba muy difícil decir si Adrián estaba contento o enfadado, o preocupado, o ilusionado, o triste, o pensativo.

         En fin, como mucho, podíamos decir que ahora estaba alegre.

         ahora estaba alegre, ahora estaba enfadado,

         ahora estaba triste, o ahora se encontraba de un humor soñador y fantasioso.

         Siempre, siempre, siempre, siempre, iba leyendo.

         Era capaz de hacer cualquier cosa sin levantar la vista de sus historietas.

         En la escuela, leía mientras sus amigos jugaban al fútbol.

         En casa, leía mientras sus padres hablaban o miraban la televisión.

         Tenía tanta práctica en eso de leer constantemente, que incluso podía hacerlo por la calle sin dar ni un solo tropezón, sin chocar con los transeúntes que venían en dirección contraria, ni pisar ninguna cagada de perro, ni tragarse ningún árbol, ni dejarse atropellar por ningún camión.

         Posiblemente, esta habilidad hubiera sido muy apreciada en un circo, pero representaba un incordio para las personas que convivían con él.

         Imaginaos a Adrián leyendo y caminando tan campante, en línea recta, como una locomotora por su vía, tan decidido que parecía que nada ni nadie pudiera detenerlo.

         Una viejecita que venía del súper, de comprar garbanzos y cebollas, guisantes, patatas y una sandía bien gorda, al verlo venir...

         ...(¿cómo podía imaginar ella que el chico tuviera desarrollada semejante habilidad?)...

         ...se aparta precipitadamente de su paso... ...choca con el digno hombre de negocios atildado, remilgado y esmerado y todo tieso...

         ...y se van al suelo garbanzos y cebollas y guisantes y patatas y sandía y viejecita y hombre de negocios, que pierde instantáneamente su tiesura, su remilgo y su esmero.

         Y sale rodando la sandía al centro de la calzada, redonda como un balón de fútbol...

         ...y el camionero, rey del asfalto, que iba a toda pastilla, pie a fondo sobre el acelerador, la confunde con una pelota y se asusta, porque«detrás de una pelota siempre va un niño»...

         ...Y clava el freno, tuerce rápidamente el volante y se va directo contra un árbol de la acera...

         ...El árbol de la acera trepa por las ramas del árbol vecino para eludir la embestida del camión...

         ...Y la casa de enfrente, que ve que se le viene el camión encima, arranca del suelo sus cimientos y huye despavorida a otro barrio más apacible, y mañana resultará que los vecinos, tan contentos ellos de vivir con vistas al mar, se encontrarán en la montaña sin comerlo ni beberlo.

         Y Adrián sigue caminando y leyendo, sin darse cuenta de nada.

         Que yo sepa, no sucedió nada de todo esto, pero os he pedido que lo imaginéis para haceros comprender que Adrián no se percataba de nada de lo que ocurría a su alrededor mientras se encontraba inmerso en las tremebundas aventuras de «El Guerrero de Vidrio», o de«El Hombre de Plexiglás», o de«El Ladrillo Inteligente», o de«El Ratoncito de Cartón Piedra».

      
   


   
      
         
            Capítulo segundo
   

         

         Ahora, realizaremos aquí una historieta protagonizada por vuestros héroes preferidos. Vamos a embarcarnos con ellos en una aventura impresionante.

         Recortad de una revista (o de una fotocopia, si sois coleccionistas y no queréis desgraciar vuestras revistas) aquellos personajes de historietas o de cuentos que más os gusten y pegadlos en los recuadros color calabaza que iréis encontrando a lo largo del libro.

         Adrián era el auténtico protagonista de las historietas que leía.

         Le daba lo mismo que la aventura fuera de ciencia-ficción, del oeste, de policías y ladrones, de super-héroes, o de dibujos animados. Él siempre era el bueno.

         Cuando«El Cuadrúpedo Formidable»desenvainaba la espada y emitía el aullido primitivo de sus antepasados, era el propio Adrián quien lo hacía...

         ...Y, si en ese momento iba por la calle, ya os podéis imaginar que la gente lo miraba como quien ve visiones. Pero eso a él no le importaba.

         No se enteraba absolutamente de nada cuando estaba salvando al mundo de la destrucción absoluta.

          
   

         «Ya llega volando Superadrián en su ultraligero a pedales para salvar a sus amigos, que se encuentran en peligro de muerte.

         »En el nacimiento de este río hay una fábrica de invernaderos muy especiales. Son productos tan especiales que de esta empresa sólo se benefician cinco personas en todo el mundo: el dueño, que se llama Cayetano Japijepy Tuyú, y cuatro clientes que cultivan flores tan caras que sólo los muy muchimillonarios pueden comprarlas.

         »De esta fábrica se desprenden unos residuos supertóxicos que van a parar al río y lo envenenan todo a su paso.

         »Mirad lo verde que era el paisaje hace apenas unas horas...

         »¡Y mirad cómo se secan las flores y cómo se deshojan los árboles al paso de la riadamortal!

         «¡Contemplad el terrible aspecto que ofrece el valle cuando terminan de cruzarlo las aguas color de caca, color de ceniza!

         »¡Pero aquí llega Superadrián con el antídoto que purificará las aguas y salvará al valle, a la comarca, al país entero, de la destrucción!

         »—¡Tengo muy poca cantidad de antidoto! — anuncia, mostrando a sus amigos un pequeño frasco.

         »—¡Con esto, sólo podré detener la contaminación durante dos días! ¡Tendréis que ir a convencer a los que mandan para que se pongan en seguida a fabricar este antídoto en cantidades industriales!

         »—¡Y también les diré que prohíban a Japijepy Tuyú que siga produciendo estas cosas plásticas! —apunta, muy sensate ………….

         (escribid sobre esta línea de puntos el nombre de vuestro héroe preferido).

         »¡Ahora, corre, ve, Superadrián, que la riada está a punto de llegar!

         «Sale volando Superadrián, con su frasco de antídoto, pedaleando en el supermagníficoultraligero.

         »Un poco más arriba, hacia el nacimiento del río, muy cerca de la fábrica de Japijepy Tuyú, Superadrián se encuentra la fatal inundación.

         »Primero, percibe el fortísimo olor de una mezcla de porquería, basura y residuos, un hedor tan penetrante que se le sube a la cabeza y casi le provoca un desmayo.

         »Después, la humareda sucia, que aturde a todos los insectos que la respiran.

         »Y, finalmente, las aguas marrones, estremecedoramente pringosas, estropeando todo el valle.

         »Superadrián, nuestro héroe, se dirige allí

         sin ningún miedo.»

      
   


   
      
         
            Capítulo tercero
   

         

         Pero esperad, esperad, esperad.

         Un momento, un momento, un momento.

         Lo que yo quería contaros era la historia de Adrián y las historietas que leía. Dejemos, pues, a un lado los tebeos y veamos cómo era la familia de Adrián, y sus amigos del cole, y la tienda del señor Enrique.

         Los padres de Adrián no es que fueran pobres, pero casi casi. Ya habéis oído hablar, en vuestra casa, más de una vez, de esas preocupaciones que hacen tan complicada la vida de los mayores.

         Hoy son ricos (o sea, se compran un coche y te dan todos los caprichos) y mañana pasa algo en la empresa donde trabaja papá, y resulta que pasado mañana papá ya no trabaja allí y entonces dice que se encuentra en el paro y tiene que venderse el coche.

         Eso es lo que sucedió en casa de Adrián.

         Un mal día, sus padres se dirigieron a él, muy serios, y le dijeron:

         — La vida se ha puesto muy difícil para nosotros. Pero tú no te preocupes, hijo. Mientras podamos, tú seguirás estudiando.

         Adrián sintió que la responsabilidad le recorría la espalda como un cubito de hielo. Se le hacía insoportable pensar que sus padres, pobres padres, tendrían que privarse de muchas cosas para pagarle una educación de cara al día de mañana.

         Adrián no quiso seguir escuchando. Salió corriendo para encerrarse en su habitación, diciendo:

         — ¡Y a mí, qué! ¡Yo no quiero saber nada de vuestras preocupaciones! ¡Son cosas de mayores, y yo soy un niño!

         Sus padres le decían:

         — ¡Adrián! ¡Ven aquí!

         Pero él agarró la última revista de historietas y se escondió tras ella, introduciéndose por el enrejado de sus viñetas, yendo a reunirse con sus amigos los héroes, siempre comprometidos en combates grandes y nobles, tan importantes que de ellos dependía el futuro de la Humanidad.

         ¡Oh, caramba! ¿Qué le estaba ocurriendo a Superadrián?

         «Lo habíamos dejado volando hacia el río intoxicado, con su ultraligero y su antídoto.

         »Es terrible ver desde el cielo la devastación que produce la riada a su paso.

         »Mirad los pececitos muertos.

         »Mirad cómo huyen despavoridos los animales del bosque.»

         Ya casi no se oía la voz de los padres de Adrián:

         — ¡Adrián! ¡Vuelve!

         Adrián no podía responder, atrapado de nuevo por la emoción de la aventura.

          
   

         «Superadrián se coloca, con su ultraligero, sobre un punto del río donde todavía no ha llegado la destrucción, y echa allí el contenido del frasco.

         »El producto químico cae al agua...

         »...Y la purifica instantáneamente de toda suciedad y veneno.

         »Pero la reacción química provoca una terrible humareda que sube hacia nuestro héroe, espesa como la peor niebla del país más fantasmal, irrespirable como el humo del puro del abuelo.

         »La humareda le envuelve, penetra entre los hierros del motor del ultraligero, y lo estropea en seguida.

         »Y el aparato volador de Superadrián empieza a caer en barrena (o sea, como si dijéramos haciendo espirales):

         «Superadrián se estaba ya mareando con tantas vueltas, y ya veía que iría a caer sobre la parte envenenada del río, marrón, gelatinosa, asquerosa y repelente...

         »...Cuando distinguió de pronto, fuera del alcance de su mano, las paredes verticales que encajonaban el río, cubiertas de prominencias, que él tomó por peñas o ramas, y que habían de representar (por supuesto) su salvación.

         »¡Sin pensarlo dos veces, se soltó y saltó del ultraligero a pedales!

         »Gracias a la fuerza centrífuga...

         (...Quien no sepa lo que es la fuerza centrífuga, que se lo pregunte al profe, a sus papás, a los vecinos, a quien sea, porque aquí no podemos perder el tiempo hablando de estas cosas... ¡La peripecia está demasiado emocionante para que nos entretengamos en eso!)

         »...Gracias a la fuerza centrífuga, salió disparado hacia un costado, en lugar de caer verticalmente...

         ¡Así!

         »...Se agarró a una de las prominencias de la pared, que él suponía que eran peñas o ramas...»

      
   


   
      
         
            Capítulo cuarto
   

         

         Adrián tenía dos amigos: Jorge y Susi.

         Se habían conocido el primer dia de clase.

         Ya sabéis cómo son estas cosas: uno se sienta aquí, el otro a su lado,«hola»,«hola»,«¿cómo te llamas?», y ya se hacen amigos.

         — A mi me gustan mucho los tebeos —dijo Adrián — ¿Y a vosotros?

         — ¡Ya lo creo!

         A Jorge y a Susi también les gustaban mucho las historietas. No tanto como a Adrián, claro; no conocían tantos nombres de superhéroes como él, ni habían leído tantas aventuras, pero sentían mucha curiosidad y le pidieron que les contara todo lo que sabía.

         — ¿De verdad queréis que os lo cuente todo?

         Adrián sabía mucho, pero que mucho, sobre el tema.

         Era capaz de recitar con todo lujo de detalles las biografías de«La Zorra Galáctica», de«El Tiburón Mundial», de«El Antifaz Universal»y de«El Hipopótamo Volador Sin Destino».

         Y las recitaba, las recitaba, las recitaba, las recitaba, las recitaba, las recitaba...

         Hasta que se hizo un poco pesado.

         Entonces, Susi y Jorge, hartos de escuchar fantasías, bostezaban y decían:

         — Podríamos hacer algo más divertido, ¿no? — ¿Algo más divertido? —se sorprendía Adrián, que no imaginaba que pudiera haber nada más divertido que las historietas—. ¿Como qué, por ejemplo?

         — Como pasear, por ejemplo —sugería Susi. — O jugar al fútbol —sugería Jorge.

         — O jugar a las canicas.

         — O a perseguirse.

         — O a polis y a ladrones.

         — Id vosotros —decía Adrián, aturdido—. Yo todavía tengo tiempo de leer unos pocos cómics más.

         Y clavaba la cabeza en la revista, buscaba buenos y malos, y se dejaba fascinar por la excitación de la aventura.

         ¿Dónde habíamos dejado a nuestro amigo Superadrián?

         ¡Ah, sí, ahí está!

          
   

         «En su caída hacia un río envenenado...

         »...Se aferraba a una especie de rama (¿o quizá fuera un peña?) que sobresalía de la pared, y...

         »...de pronto, ¡la rama se movió!

         »¿Qué está ocurriendo aquí?

         »¡Las prominencias salvadoras no eran ramas, ni peñas, ni nada parecido!

         »¡Eran cabezas y zarpas, y brazos y colas, hechos de una sustancia resbaladiza, húmeda y viva!

         »¡Una sustancia que se movía y que quería desprenderse de él!»

          
   

         Esta nueva sorpresa, tan y tan emocionante, arrastra a Adrián hacia el mundo de la fantasía. A partir de este momento, ya no podrá ver la triste actitud de sus amigos cuando tienen que ir a jugar al fútbol sin él.

         Y, lo que es mucho peor, tampoco le importará.

         Jorge y Susi se entristecían porque eran amigos de Adrián y les hubiera gustado compartir con él sus juegos, igual que él les hacía partícipes de su amor por las historietas.

         Pero en seguida se esfumaba su tristeza cuando se ponían a gritar y a correr tras el balón, cuando chutaban a puerta, protestaban un penalty o cantaban un gol.

      
   


   
      
         
            Capítulo quinto
   

         

         Superadrián acaba de descubrir, horrorizado, que las paredes del acantilado están cubiertas de animales!

         »¡Animales monstruosos, mutantes, que se amontonana allí en las orillas del río!

         »Afectados por las emanaciones tóxicas de la fábrica de Japijepy Tuyú, los lobos han perdido el pelo, los osos se han vuelto verdes, los gatos se han convertido en extrañas criaturas de piedra que cazan ratones dejándose caer sobre ellos desde lo alto de un árbol. Y las ardillas y las vacas se han vuelto feroces como leones y panteras.

         »¡Pero lo más espantoso es que han nacido nuevos animales con piel de serpiente y tacto de moco, ¡agh!, que resbalan bajo los dedos de Superadrián, y Superadrián no puede agarrarse a ninguna parte, y sigue cayendo hacia el río pútrido...!

         »¡Ay, ay, ay!

         »Se aferra, por fin, a la cabezota de una bestia repelente... ¡Agh!...

         »Y la bestia hace un rápido movimiento para echarle un mordisco...

         »¡Ay, que casi lo alcanza!

         »Y nuestro héroe se suelta... ¡Ay!...

         »...Y sigue cayendo, da una voltereta en el aire, ya puede notar el calor de las aguas color marrón de caca...

         »... ¡Cuando consigue abrazarse con desesperación al cuello de otro de los monstruos mutantes!

         »Brama el animal y sacude la cabeza con violencia para desprenderse del peso importuno, pero Superadrián no está dispuesto a soltarse ni en broma.

         »EI bicho se encuentra en una estrecha y precaria cornisa de roca, y por debajo de él ya no hay nada más que el río cáustico.

         »Se mueve la fiera repugnante (medio dinosaurio medio rinoceronte) con tanta fuerza que Superadrián gira vertiginosamente en torno a su cuello, como el collar de perlas de una bailarina de charlestón...

         »Ahora sí que Superadrián no podrá resistirlo. Tendrá que soltarse y ya no habrá salvación para él...

         »¡Pero se le ocurre una idea luminosa! ¡De pronto, se pone a cantar ópera con toda la fuerza de sus super-pulmones!

         
            
               
                  Non so trarre accordi
   

                  di chitarra! —canta—;

                  nè oroscopo di fiori,
   

                  nè far l'occhio di pesce,
   

                  o tubar come tortora!
   

                  Bramo!
   

               

            

         

         »O sea, como quien dice:

         
            
               
                  ¡No sé sacar acordes
   

                  a una guitarra!
   

                  ¡Ni el horóscopo de las flores,
   

                  ni poner ojos de besugo,
   

                  ni arrullar como una tórtola!
   

                  ¡Bramo!
   

               

            

         

         (Os recomiendo que busquéis un disco de la ópera Tosca y que escuchéis esta aria del personaje que se llama Scarpia, al principio del acto segundo, para que os hagáis una idea de lo que podía experimentar la pobre bestia mutante... Ah, porque, no sé si lo he dicho, Superadrián cantaba pero que muy mal.)

          
   

         »Al oír aquel«¡Bramo!», el monstruo se queda momentáneamente inmóvil, boquiabierto y, acto seguido, espantado por semejantes chillidos estremecedores, huye de allí, enloquecido, sobre la estrecha cornisa, tan de prisa como se lo permiten sus seis patas...

         »...Y Superadrián insiste en desafinar a propósito como jamás nadie desafinó desde que el mundo es mundo.

         »Llega así el animal a una llanura amarilla y gris que, antes del paso de las aguas destructoras, era verde y fértil. A Superadrián éste le parece terreno blando y se suelta delcuello del monstruo y cae y rueda por el suelo...

         »...Todo ello sin cesar de cantar. Y no cesa hasta que el animalucho desaparece tras el horizonte, galopando con desesperación.

         »Se levanta Superadrián del suelo y se toma unos momentos de respiro para recuperar la calma, cuando, de pronto...»

          
   

         Fijaos bien. Éstas son las palabras mágicas que tienen la culpa de todo:

         Cuando, de pronto...

         En los momentos de respiro que se tomaba el protagonista sería cuando Adrián tendría la oportunidad de rescatar su nariz de detrás de la revista para comprobar cómo seguía funcionando el mundo.

         Podría atender un poco a las preocupaciones de sus padres, o a las aficiones de sus amigos...

         Pero esas palabras (cuando, de pronto) significaban que a Superadrián le aguardaban nuevas sorpresas, nuevas emociones.

         ¿A quién le interesa el precio de las alcachofas cuando un nuevo peligro está acechando a nuestro héroe?

          
   

         «...Cuando, de pronto, escucha un ruido lejano que en seguida se vuelve cercano. Ruido de ruedas y engranajes, y el estrépito de un motor, agudo y penetrante.

         »De pronto, detrás de unas rocas comparece un tanque de guerra, partiendo y pulverizando troncos y hierbas secas bajo sus cadenas.

         »¿He dicho un tanque? No, ¡son dos!

         »Superadrián descubre el segundo cuando trata de huir hacia el sur.

         »¡Y se tropieza con el tercero, que le cierra el paso cuando intenta huir al este!

         »Y, ¡sorpresa!, hay un cuarto tanque que le amenaza procedente del oeste.

         »Superadrián se encuentra rodeado por sus enemigos, ¡los hombres del malvado Japijepy Tuyú!

         »—¡De acuerdo! —grita, sin amilanarse—. ¡Tendré que luchar! ¡No me dais miedo!

         »Se arremanga para enfrentarse a los cuatro monstruos de hierro, aunque sea a puñetazos...

         »...¡Pero ya es demasiado tarde!

         »Los cañones de los cuatro tanques giran despacito, buscando a Superadrián en su punto de mira.

         »Superadrián corre en esta dirección y en aquélla, tratando de escabullirse y escapar, pero las cuatro máquinas son demasiado listas, demasiado ágiles, demasiado inteligentes...

         »...Y cuando está planeando dar una voltereta y escapar por un hueco que acaba de vislumbrar entre dos de las máquinas...

         »...Los cuatro cañones de los cuatro artefactos disparan simultáneamente cuatro chorros de un agua espesa y venenosa, de un inquietante color azul.

         »Los cuatro chorros van a coincidir sobre nuestro héroe, que, repentinamente empapado, no tiene tiempo de reaccionar.

         »Aquel líquido repugnante se vuelve sólido y le aprisiona el cuerpo dentro de lo que parece un bloque de hielo caliente.

         »Antes de que pueda darse cuenta de nada, Superadrián pierde el conocimiento y cae al suelo.

         »—¡Ya es nuestro! —grita, triunfal, el conductor del tanque del norte.»

      
   


   
      
         
            Capítulo sexto
   

         

         Los trabajos que ofrecían al papá de Adrián eran temporales y mal pagados, y cada vez resultaba más difícil pagar el alquiler del piso, la comida, la ropa...

         Así que, poco tiempo después, el chico no tuvo más remedio que ponerse de meritorio en la tienda de ultramarinos del señor Enrique.

         Adrián se presentó ante el señor Enrique y le dijo:

         El señor Enrique se sorprendió un poco al ver a aquel niño que se ocultaba tras unas revistas, pero lo aceptó:

         «Mientras haga bien su trabajo... lo demás no me importa», pensó.

         Pero Adrián no hacía bien su trabajo.

         No ponía atención y se equivocaba constantemente: llevaba el pedido a la señora que no lo había pedido, y las clientas que habían comprado muchas cosas se quedaban sin nada.

         Recorría las calles con la cesta a la espalda y sin dejar de leer. De pronto, levantaba la vista de la historieta y descubría que se había perdido, que no sabía dónde estaba, ni de dónde venía, ni a dónde iba.

         Entonces, se enfadaba. Tiraba la cesta al suelo y gritaba:

         — ¡No me interesan para nada vuestras historias reales! ¡Dejadme disfrutar de mis historietas!

         Y, un día, tan decidido estaba a meterse dentro de la historia, que, sin darse cuenta y sin saberlo,...

         ...¡desapareció del mundo real!

         «Superadrián se despierta en una celda maloliente, asquerosa, oscura y llena de cañerías que hacen gluc-gluc, y de ratas que hacen iik-iik.

         »—¡Tengo que salir de aquí sea como sea! — dice.

         »Corre de un lado a otro, buscando la salida de aquella cárcel. Forcejea con el cerrojo de la puerta y con los barrotes de la ventana.

         »—¡Tengo que salir para ayudar a mis padres..., quiero decir, a mis amigos, para que la contaminación no destruya el mundo!

         »Golpea las paredes y el suelo, estudiando las posibilidades de excavar un túnel.

         »Y las cañerías siguen haciendo gluc-gluc, y las ratas, iik-iik.

         »—¿Cómo podré salir de esta celda?»

      
   


   
      
         
            Capítulo séptimo
   

         

         Ahora corred todos a buscar vuestros instrumentos musicales. Preparad las flautas y las guitarras y los pianos y los saxofones y las maracas, y el que no sepa tocar ningún instrumento, que cante. Porque ha llegado el momento de interpretar estas notas, que todos conocéis:

         Son las notas que anuncian...

         ¡la llegada del Mago Sí!

         No creáis que siempre sea una alegría encontrarse al Mago Sí.

         El Mago Sí, a veces, se nos aparece para decirnos las cosas que no queremos escuchar.

         Aquel día, por ejemplo, cuando Adrián se preguntaba:

         «¡Cómo me las apañaré para salir de esta celda?»...

         ...el Mago Sí le respondió:

         — No es de esta celda de donde te será difícil salir.

         El chico se asustó al oír la voz profunda, porque hasta entonces no había observado la presencia del Mago:

         — ¡Ah!

         El Mago Sí que vio Adrián era del todo distinto a lo que os podáis imaginar.

         Vamos a ver: ¿Cómo imagináis vosotros que es un mago?

         Dibujadlo debajo de estas líneas, a ver si nos entendemos.

         ¿Lo habéis dibujado ya?

         Pues el Mago Sí era completamente distinto.

         Eso quiere decir que, si lo habéis dibujado con sombrero, no llevaba sombrero, y que si lo habéis pintado sin sombrero, sí lo llevaba. ¿Comprendéis? Si le habéis hecho la nariz pequeña, la tenía grande; si la habéis dibujado grande, la tenía pequeña; si le habéis vestido con pantalones, llevaría una túnica ancha hasta los pies, y si le hubierais puesto túnica, usaría traje, camisa y corbata. Ah, y si lo hubierais dibujado mujer, sería hombre.

         ¿Comprendéis ahora lo extraño que era el Mago Sí?

         Era tan extraño que Adrián, al verlo, hizo:

         — ¡Ah! —como ya habíamos dicho.

         — No te asustes, Adrián —le tranquilizó el Mago.

         — Yo no me asusto nunca —replicó el chico, muy ofendido—. ¡Soy muy valiente!

         — No, Adrián. No eres nada valiente —afirmó el Mago Sí, tan seguro de sí mismo que se hacía antipático.

         — He volado sobre un río envenenado, he estado a punto de caer en él, he galopado sobre un monstruo feroz y mutante, me he enfrentado a cuatro tanques, y..., y..., y...

         — Eso no es nada —rechazó el Mago, con suficiencia de adulto —. Eso son tonterías escritas en un papel. Cualquiera es muy valiente cuando sólo tiene que leer los problemas, pero cuando tiene que solucionarlos...

         El Mago hizo una pausa terrible, levantó un dedo largo y amenazador y arqueó las cejas con gesto diabólico. Todo hacía pensar que Adrián jamás olvidaría lo que estaba a punto de escuchar.

         —...Te da mucho miedo jugar al fútbol, por ejemplo.

         — ¿Miedo jugar al fútbol? ¡Si no juego es porque me parece muy aburrido! ¡A nadie le asusta jugar al fútbol!

         — Te da miedo no saber jugar. Te da miedo perder. Te da miedo que tus compañeros se rían de ti...

         Adrián tuvo que callarse porque, tanto si le gustaba como si no, él sabía que aquello que decía el Mago Sí era verdad.

         —...Y no quieres saber nada de la tienda de ultramarinos, porque tienes miedo de hacer mal lo que te piden...

         Adrián tragaba litros y litros de saliva, glup, y pensaba:«Sí que tiene razón, ahora sí que me han pillado.»

         —...Igual que te dan miedo las conversaciones de tus padres, en casa. Te da miedo escuchar que necesitan tu ayuda y te asusta no saber cómo ayudarlos, mientras que tú siempre has podido contar con ellos...

         Glup, glup, glup y reglup.

         —...De manera que no me vengas diciendo que eres muy valiente y que nada te da miedo — terminó el Mago Sí.

         — ¡No tengo miedo! —se empeñó el chico—. ¡Ahora te lo demostraré! ¡Saldré de esta historieta, iré a hablar con mis padres y con Jorge y Susi, y...

         — Ya es demasiado tarde —dijo el Mago Sí, con tono catastrófico —. Estás tan atrapado dentro de esta historieta como dentro de esta celda.

         ¡Era verdad: Adrián pudo comprobarlo!

         Pero ni sus amigos, ni sus padres, ni siquiera el señor Enrique, podían oírle.

         Jorge y Susi se habían cansado de ir tras él y se habían apuntado a un campeonato de fútbol que se celebraba en el patio del cole.

         El señor Enrique lo había despedido. Había llamado a sus padres y les había dicho:

         — ¡Nó hace falta que su hijo vuelva por la tienda! ¡No quiero volver a verlo nunca más!

         Sus padres, decepcionados, habían ido a solucionar sus problemas, renunciando definitivamente a la ayuda que él les pudiera proporcionar.

         Entonces comprobó Adrián que el miedo le había hecho rehuir siempre a los demás. Hasta que, por fin, los demás habían terminado por rehuirle a él.

         ¡Tenía que salir de aquella historieta que lo aprisionaba!

         ¡Tenía que recuperar la amistad de sus amigos, tenía que correr a ayudar a sus padres!

         ¡Era fuera, en el mundo de verdad, donde se encontraba la auténtica aventura!

         ¿Pero cómo podría apañárselas?

         Se encontraba solo y aislado, definitivamente olvidado, en el interior de aquella terrible celda.

         ¿Solo?

         Bueno, no estaba solo del todo.

         Porque con él se encontraba el Mago Sí.

         — Usted es un mago, ¿no? —le preguntó.

         — Los magos no existen —dijo el Mago Sí, haciéndose el sueco, como siempre.

         — ¡Sí que existen, y usted lo es! ¡Ayúdeme a salir de aquí! ¡Por favor! ¡No le volveré a pedir nada nunca más!

         El Mago arqueó las cejas y frunció, serio, los labios.

         — No puedo hacer que nadie te ayude si tú, antes, no has ayudado a nadie.

         — ¡Sí que puedes hacerlo! —lloraba Adrián.

         Era tan sincero al pedir lo que pedía, que al Mago no le quedó más remedio que ceder un poco:

         — A ver... Piensa. ¿A quién has ayudado en tu vida? ¿A quién has querido que te pueda ayudar ahora?

         — ¡A nadie! —confesó Adriån, muy arrepentido, recordando todas las veces en que había rehuido las llamadas de sus padres, del señor Enrique, de los amigos, para refugiarse en las historietas.

         — ¿A nadie? —preguntó el Mago como quien duda.

         En aquel preciso instante se oyó cómo alguien serraba los barrotes de la ventana con unas tijeras de cortar papel.

         Adrián se volvió hacia allí, para ver quién era su salvador.

         ¿Y sabéis quién era?

         Aquel personaje de historietas tan querido, aquel.. e antes habéis recortado y pegado en la página 16.

         —exclamó Adrián, llamándole por su nombre, que ahora mismo debéis escribir sobre la línea de puntos.

         — ¡Varmos, tú! — le dijo ………

         entrando por el ventanuco —. ¡Ya puedes salir! ¡Hemos vencido!

         Le explicó que ya habían hablado con el mandamás del Gobierno y que éste les había prometido que en seguida se pondrían a fabricar cantidades industriales del antídoto contra los detritus venenosos de la fábrica de Japijepy Tuyú.

         — ¡...Y a Japijepy Tuyú le prohibirán que siga fabricando esa porquería! —decía con entusiasmo desbordante—. Y, por si acaso no le importaba que le prohibieran nada, ¿sabes qué hemos hecho?

         Adrián no preguntó«qué», porque estaba muy triste.

         — Hemos echado unas gotitas de antidoto en sus cañerías y eso ha purificado toda el agua que corría por ellas. Las máquinas, que necesitaban agua sucia para funcionar, se han estropeado, los motores se han parado, los engranajes se han desmayado y Japijepy Tuyú nunca volverá a contaminar ningún río. terminó su relato diciendo:

         — ¡Y todo eso gracias a ti, Superadrián! Pero Adrián no se reía.

         — ¿Qué es lo que te pasa? —se sorprendió ¿ No te gusta lo que te cuento?

         — Sí... —dijo Adrián —. Pero...

         Le contó lo que le sucedía. Que se encontraba prisionero de las aventuras de papel, que era un héroe de mentirijillas y un aran cobarde en la vida real.

         — ¡Tranquilo, Adrián! —le dijo ¡Tú me has salvado la vida muchas veces! ¡La mía y la de muchos otros personajes...!

         — ¿Yo? —preguntó Adrián, incrédulo.

         — ¡Sí, tú! ¡Porque eres un lector y sin lectores los héroes del cómic no existiríamos! ¡Así que ahora nos toca a nosotros devolverte el favor!

         — ¿Y cómo lo vais a hacer?

         — ¡Ahora verás!

         Adrián se quedó de piedra. Sin comprender nada, miró al Mago Sí, que permanecía, silencioso e invisible, en un rincón.

         ¿Cómo se las compondrían los personajes de la fantasía para ayudarle a regresar al mundo real?

         Por el ventanuco de la celda entraron todos los personajes de historietas que Adrián había conocido a lo largo de su vida de lector.

         Entraron«La Burbuja Enmascarada», y«El Buzón Encapuchado», y«La Furia Sin Rostro», y«El Guerrero de Vidrio», y«El Hombre de Plexiglás», y«El Ladrillo Inteligente», y«El Ratoncito de Cartón Piedra», y«El Cuadrúpedo Formidable», y«La Zorra Galáctica», y«El Tiburón Mundial», y«El Antifaz Universal», y«El Hipopótamo Volador Sin Destino», y todos los héroes que vosotros queráis y que pegaréis ahora mismo en la página siguiente, alrededor de Adrián.

         Y cada uno de estos héroes le iba contando un secreto al oído. Y la suma de todos esos secretos era el Gran Secreto, que le permitiría vivir feliz y responsablemente en el mundo de verdad.

         Le explicaron cómo tenía que chutar a puerta cuando jugase al fútbol, y cómo tenía que sonreír a sus padres para que confiasen en él, y de dónde sacaría las fuerzas para enfrentarse con situaciones que no le apetecieran.

         Y, milagrosamente, bajo la mirada benévola del Mago Sí, y animado por todos los héroes del cómic que han existido, fue el mismo Adrián quien cortó los barrotes de papel que lo encarcelaban.

      
   


   
      
         
            Capítulo octavo
   

         

         Lo primero que hizo Adrián en cuanto regresó al mundo real fue preguntar a sus amigos si podía jugar al fútbol con ellos.

         — ¡Pues claro que sí! —le dijeron Jorge y Susi a la vez, riendo y saltando de alegría, muy contentos por haberle recuperado—. ¡Ven a nuestro equipo! ¡Necesitamos un lateral!

         El primer día marcó un gol, y eso le ganó muchas simpatías.

         Después no resultó ser ningún campeón, ni parecía que su futuro estuviera en aquel deporte, pero no importaba. No siempre hay que ser el primero en todo. El caso es divertirse, y si de vez en cuando puedes marcar un gol para tu equipo, pues mejor que mejor.

         Los compañeros en seguida le aceptaron y le otorgaron la categoría de amigo. Tal vez no fuera demasiado buen futbolista, pero, en cambio, sabía contar como nadie las apasionantes aventuras que sus otros amigos, los de papel, le habían susurrado al oído.

         Daba gusto escucharlo, entre partido y partido, en un rincón del patio. Los días de lluvia, su público se multiplicaba por mucho.

         Y si Susi o Jorge decían:

         — Ahora podríamos jugar a algo más divertido, ¿no?...

         ...Adrián no se ofendía ni tenía ningún inconveniente en añadir:

         — ¡Vale! ¿Qué os parece que podríamos hacer? ¿Jugamos a las canicas? ¿Al tula? ¿A polis y ladrones? ¿Al futbolín?

         Sus padres, al ver cómo sonreía y, sobre todo, cómo miraba a los ojos cuando hablaba, se sintieron felices de haberlo recobrado y confiaron en él.

         No tardó mucho Adrián en dibujar con sus manos las historietas que se le ocurrían.

         Y hubo una editorial que se animó a publicarle lo que dibujaba, siempre inspirado en aquellos personajes, héroes de papel, que había conocido en su mundo de papel.

         Así se hizo Adrián dibujante de historietas y pudo ayudar a sus padres, aportando dinero a casa.

         De vez en cuando, ahora que es mayor, todavía le gusta sumergirse entre las páginas de una historieta y vivir las aventuras de papel que allí se cuentan.

         Entre las hojas coloreadas, vuelve a encontrar a sus amigos y los acompaña en expediciones peligrosísimas y, a veces, incluso consigue salvarles la vida.

         Pero ya nunca ha vuelto a quedarse atrapado entre aquellas rejas.

         Ahora Adrián es tan valiente que puede entrar y salir de ellas siempre que quiere.
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            Sobre El prisionero de la fantasía

         

         Una vez, conocí a un niño que metió la cabeza dentro de una revista de historietas... ¡Y después no podía sacarla! ¿Queréis que os cuente la historia de ese niño, que se llamaba Adrián? Si no queréis que os la cuente, ya podéis dejar de leer e iros a jugar a otra parte. Si la queréis conocer, tendréis que seguir leyendo. Una nueva aventura de nuestro querido Mago Sí, experto que ayudar a los niños a descubrir las mejores cosas de la vida.
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    Cómpralo y empieza a leer

    Una historia tan desternillante como el mejor Solo en Casa. Carmen y Guillermo son dos bromistas natos, el terror de su clase y de todo su colegio. Sin embargo, pronto van a enfrentarse a un enemigo a su altura: Míster Ideas de Bombero, un ladrón profesional que asaltará su casa junto a sus secuaces. Carmen y Guillermo están a punto de descubrir a quién se le dan mejor las bromas pesadas. -
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    Cómpralo y empieza a leer

    Tercera entrega de la demoledora serie juvenil policiaca protagonizada por la detective Wendy Aguilar. En plena noche de guardia, Wendy y su compañero Roger se topan con una pareja que discute. Ella lo acusa de maltratador, mientras que él afirma que la chica está borracha. El sospechoso acaba por salir en libertad. A raíz del doble asesinato que se produce poco después, Wendy empieza a investigar por su cuenta, convencida de que en el caso hay más de lo que parece a simple vista...-
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    Cómpralo y empieza a leer

    En el valle del río Támesis, vive un pequeño topo en su guarida. La primavera ha llegado y el tiempo se pone cada día más cálido. Esto hace que el topo pierda la paciencia con su limpieza anual y sale a explorar, encontrando el mismo río Támesis. Al borde, se encuentra con una simpática rata acuática, y juntos se embarcan en aventuras por el río y el bosque cercano. En sus andanzas irán conociendo diversas criaturas, cada una con chistosas y cálidas personalidades.Embárcate en esta historia de camaradería y amistad, cargada de moralejas y relatos alegres. Adaptada al teatro reiteradas veces, y partes de su historia interpretadas por Disney en 1949, El Viento en los Sauces te llenará con una sensación de calma, felicidad y humor con cada anécdota que sus personajes vivan.-
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    Cómpralo y empieza a leer

    Primer volumen de las aventuras de Gregorio Miedo y Medio, un personaje inolvidable creado por la pluma de uno de los autores más emblemáticos de literatura juvenil española: Andreu Martín. Nuestro protagonista, Gregorio Medoy, es tan miedoso que se ha ganado el apodo de Gregorio Miedo y Medio. Sin embargo, un día cae en sus manos el maravilloso Grimorio Gregoriano, un libro lleno de fórmulas para convertirse en Mago de Verdad. A partir de ese momento, sus enemigos se ven debilitados, a su profesor de matemáticas se le rompen los pantalones, la maravillosa Henar queda perdidamente enamorada de él y el pavoroso Monstruo del Hotel Espléndido no puede hacerle daño alguno. Una nueva serie de aventuras, humor y muchas emociones para los más pequeños de la casa.-
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    "Su madre estaba enloquecida con ella y su abuela mucho más todavía. Esta buena mujer le había mandado hacer una caperucita roja y le sentaba tanto que todos la llamaban Caperucita Roja."Todos conocen el cuento de la pequeña vestida de rojo y el lobo. Las palabras "Para verte mejor" por siempre inmortalizadas en las mentes de todos los niños y niñas, advirtiendo sobre los peligros que corren los pequeños al hablar con extraños.Conoce la historia original, originaria de la película del mismo nombre protagonizada por Amanda Seyfried y Gary Oldman. No volverás a ver el clásico cuento de la misma manera luego de conocer la versión escrita por el padre del género. -
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